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Un asesino en serie anda suelto en
Berlín, y sus crímenes tienen un sello muy particular. Mancha las
manos de sus víctimas con sangre, porque las manos ensangrentadas
jugaron un papel crucial en su pasado. El detective Kubinke y su
equipo de investigadores siguen la pista de este demente…
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Tiene
un cuchillo ensangrentado en la
mano.

El niño se queda allí de pie y la ve
inclinada sobre el hombre, con el cuchillo en la mano.

El hombre no se mueve.

Ya no.

Está muerto.

Sangre por todas partes.

Y la mujer está gritando como una
loca.

Ella mira al niño.

Jamás olvidará esa mirada.

No toda su vida.

Y lo que ha visto ahora estará
constantemente ante sus ojos. Durante todos estos años.

Es una imagen interna de la que no
podrá deshacerse.

Una imagen que define su vida.
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“Me alegra que sigas viniendo a
visitarme, muchacho.”

"Hola."

“Hace mucho tiempo que no nos vemos.
Muchísimo tiempo.”

"¿Qué deseas?"

“Me alegra verte.”

“¡Entonces, eche un vistazo a esto
también!”

"Chico…"

“¡La cicatriz que dejaste!”, dijo
señalando su rostro.

"Lo lamento…"

“Esta cicatriz es lo único que me
dejaste.”

“Me alegra verte.”

“Solo vine a decirte que ojalá
estuvieras muerto.”

¡No digas esas cosas!

“Es así de simple.”

“Quizás no hice todo bien, pero…”

“Eres un asesino.”

“¡Escucha, polilla!”

“Y casi me matas también.”

“No, eso no es lo que quería. Eso
era…”

“En realidad solo estoy aquí para
decirte una cosa: Termínalo.”

"¿Era?"

Nadie te necesita. Solo eres
perjudicial para cualquiera que tenga algo que ver contigo. Así que
acaba con todo. Consigue una cuchilla de afeitar, ahorcate con una
sábana, ¡lo que sea! Pero sería mucho mejor si nunca volvieras a
salir de estas paredes.

“¡Lo que dices es terrible!”

“¡Lo que hiciste es terrible!”

“¡Yo pagaré por esto!”

“¡Pero no es suficiente! ¡No es
suficiente!”

"Pero…"

“¿Saldrás alguna vez de la
cárcel?”

“Sí, es muy probable.”

“Creo que deberías quedarte aquí.
Este es tu lugar. Y aquí es donde deberías ser enterrado.”

"I…"

“La cadena perpetua debería
significar realmente cadena perpetua.”

"Escuchar…"

“Al menos en tu caso.”

“Espero tener una segunda oportunidad
algún día…”

“¡Conmigo no!”

"¿Era?"

“No intentes contactarme de nuevo.
Nuestros caminos se separan aquí. Y el tuyo lleva al infierno.”

Y tal vez el mío también, pensó.
¡Pero en un infierno diferente!
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Aún más años después…

Muchos años después...

Una voz como terciopelo negro.

Insinuante.

Profundo.

Sonido.

Prometedor.

El hombre de la voz aterciopelada:
así
lo había llamado Janina Dachelmeyer en su mente cuando lo conoció
en el bar de Suri. Aparentemente por casualidad. «Llámame Rob»,
había dicho aquella voz aterciopelada.

Ahora Janina estaba sentada en una
silla, atada y amordazada. Y la voz aterciopelada de repente
adquirió
un tono gélido y cruel para ella.

Eso llegó directo al corazón.

—Quédate quieto, o te dolerá —dijo
Rob. Y mientras decía esto, abrió la bolsa que llevaba consigo en
el bar. De repente, tenía una jeringa en la mano.

Janina tembló. Se preguntó qué clase
de veneno diabólico pretendía administrarle.

Entonces encontró la vena en el
pliegue del codo y la pinchó. —Pronto terminará —dijo—. Y
entonces recibirás tu merecido. Igual que los demás…

Janina Dachelmeyer sospechaba que no
saldría viva de esa habitación. Había caído en manos de un
monstruo con forma humana…
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Janina sintió un alivio inicial al
darse cuenta de que 'Rob' no tenía intención de ponerle una
inyección, sino que quería tomarle una muestra de sangre.

Lo que hizo fue poco profesional.
Janina Dachelmeyer estaba en posición de juzgar, ya que ella misma
era médica en una clínica de Berlín. Anestesióloga, para ser
exactos. Y eso significaba que administrar inyecciones de forma que
los pacientes no quedaran con un hematoma enorme después formaba
parte de su trabajo diario.

Rob no era muy bueno en eso. Pero el
moretón que se haría probablemente era el menor de los problemas de
Janina Dachelmeyer.

Ella lo observó mientras llenaba las
bolsas de sangre con el contenido de las cánulas.

Janina Dachelmeyer temblaba de pies a
cabeza mientras lo observaba. La mordaza le apretaba tanto que le
dolía la mandíbula. No sentía ni las manos ni los pies. Le extrajo
sangre tres veces. Luego, con mucho cuidado, guardó los suministros
médicos en su maletín.

Tardó en llegar.

Meticuloso.

Como un pedante.

Lo que irritó a Janina Dachelmeyer
fue
el hecho de que Rob hubiera sacado una bolsa de sangre abultada de
su
bolsillo y la hubiera colocado sobre la mesa antes de tomar la
muestra de sangre.

¿Qué sentido tenía todo eso? ¿Qué
lógica tenía traer sangre y sacarle un poco?

¿Con qué clase de chiflado estaba
tratando?

Un loco peligroso.

El pulso le latía con fuerza en la
garganta.

Él la golpeó detrás de las
sienes.

¡Mierda!, pensó.

Sus pensamientos se aceleraron. La
oscura sospecha de haber caído en manos de un demente perverso se
convirtió gradualmente en certeza. No, no se trataba de un criminal
cualquiera. No era alguien que buscara sus pertenencias o su
cuerpo.
Al menos no de una manera remotamente comprensible.

Él sonrió.

Muy reservado.

Muy molesto.

Él sabía lo que iba a pasar después;
ella no.

Y parecía disfrutarlo.

Eso, y el miedo en sus ojos.

La incertidumbre que la
atormentaba.

—Probablemente te estés preguntando
qué hago aquí y por qué está pasando todo esto —dijo Rob. Y la
voz aterciopelada que caracterizaba a este hombre de repente sonó
completamente diferente a la de Janina Dachelmeyer.

Un sonido que le recordaba al
tintineo
del hielo. O al afilarse cuchillos entre sí.

Él la miró y ella le devolvió la
mirada.

Un brillo frío apareció en los ojos
de Rob. Una inquietud nerviosa parecía haberse apoderado de todo su
cuerpo. La calma que había mostrado hasta ahora no había sido más
que una actuación.

—A estas alturas, probablemente no
creas que fue pura casualidad lo que nos trajo a este bar
—continuó.
Su sonrisa ahora parecía insegura—. No lo fue. Te elegí. Sí, te
elegí entre muchos. Te he estado observando y probablemente sé más
de ti que todos los que dicen conocerte mejor. Crees que nos
conocimos hoy por primera vez. Pero te aseguro que nos hemos
cruzado
antes. Más veces de las que crees, por cierto. Sin embargo… —Hizo
una pausa. Tras dos segundos de silencio interminables, continuó—:
Nos hemos cruzado casi una docena de veces. Simplemente no me
viste.
Pero eso no es nada raro. Ya sabes, soy el tipo de persona que pasa
desapercibida. No se lo reprocho a nadie. Sin embargo, hay algunas
otras cosas que sí me enfadan…

Su rostro se convirtió en una máscara
completamente rígida mientras hablaba. Sus labios temblaban, como
si
una serie de feroces insultos y gritos estuvieran a punto de
escaparse de él.

El cuidado con el que colocó la
muestra de sangre en su bolsa parecía meticuloso. Tomó la bolsa de
sangre que había traído consigo, la abrió y vertió el contenido
sobre las manos atadas de Janina Dachelmeyer. Luego retrocedió y la
miró.

Janina Dachelmeyer jamás había visto
tanto odio y, al mismo tiempo, tanto miedo en una sola expresión
facial. Rob la miró fijamente durante un buen rato. Los segundos
transcurrían lentamente, convirtiéndose en una pequeña eternidad,
mientras Rob permanecía frente a ella, aparentemente congelado.

Mientras tanto, la atormentaba la
idea
de qué más podría estar tramando y qué significado oculto y
perverso se escondía tras toda aquella acción.

Poco después, ella recibiría una
respuesta preliminar. La parálisis de Rob cesó. Con un movimiento
repentino, metió la mano en el bolsillo y sacó una pistola con
silenciador. Luego se acercó a ella de lado y le puso el
silenciador
en la sien. Ella sintió cómo le temblaba el dedo al intentar
apretar el gatillo.

Janina Dachelmeyer cerró los
ojos.

Transcurrieron cinco segundos
angustiosos antes de que Rob finalmente reuniera la fuerza para
apretar el gatillo. La cabeza de Janina Dachelmeyer se desplomó. La
herida de entrada era pequeña, pero la de salida era mucho mayor.
Sangre y masa encefálica salpicaron el papel tapiz.

Pero no el hombre que se hacía llamar
«Rob». Ni siquiera su bolso. Había colocado a Janina Dachelmeyer
deliberadamente de tal manera que esto no pudiera suceder. Después
de todo, no era su primera víctima, y ​​«Rob» ya había
aprendido la lección.

Rob permaneció allí inmóvil durante
un buen rato. Había bajado su arma. Miró el cadáver atado, que
colgaba inmóvil en la silla, y finalmente dijo en voz alta, con un
tono que de nuevo sonaba como terciopelo suave: «Ahora está bien.
Ahora… todo… está bien».

Pero también dijo eso la última
vez.

Y en lo más profundo de su alma,
también esta vez supo que no era cierto.

Nada estuvo bien.

Y probablemente nunca terminaría.
Después de todo, ya se había preparado para la próxima vez. Fue a
su bolso, metió la pistola dentro y su mirada se posó en la bolsa
de sangre que había tomado de Janina Dachelmeyer.
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Dos años después…


 





“Harry Kubinke, BKA. Este es mi
colega Rudi Meier”, dije, mientras mostraba mi documento de
identidad.

Rudi y yo estábamos de pie en un
pasillo estrecho de un edificio de apartamentos, y un compañero de
uniforme, de hombros anchos, aparentemente tenía instrucciones
estrictas de no dejar subir a nadie por las escaleras.

Su nombre era Giesenbracht. Al ver mi
identificación, frunció el ceño y me la devolvió. "Siento
tener que ser tan exigente", dijo Giesenbracht.

"De nada, ese es tu trabajo",
dijo Rudi.

"También se han reportado casos
de periodistas que utilizan identificaciones policiales falsas para
acceder a escenas de crímenes de interés."

Sinceramente, algo así es bastante
raro, pero claro, no se puede descartar por completo. Pero no
quería
contradecir a mi colega Giesenbracht.

Guardé mi documento de identidad en
el
bolsillo.

—¿No hay ascensor aquí?
—pregunté.

«Lleva seis meses averiado, como me
han comentado otros inquilinos», dijo Giesenbracht. Hizo un gesto
amplio. «Pueden subir. El doctor Köppler ya los está
esperando».

—¿Doctor Köppler? —pregunté.

"Ya ha anunciado que recibirá
refuerzos para su caso. Y presumiblemente serás tú."

"¿Su caso?", repetí,
bastante perplejo.

Intercambié una rápida mirada con
Rudi. La información que teníamos hasta el momento sobre el caso
era muy limitada. El inspector jefe Hoch nos había enviado aquí.
Poco después de recoger a Rudi en la esquina de siempre esa mañana,
nuestro jefe nos contactó y nos ordenó que fuéramos a la escena
del crimen.

Porque este caso estaba bajo la
jurisdicción de la Oficina Federal de Policía Criminal (BKA). Un
asesino en serie que asesinaba mujeres de una manera muy
específica.
Al menos, esa era la hipótesis hasta ahora.

Aunque el superintendente jefe Hoch
había mencionado que recibiríamos apoyo de expertos, me sorprendió
bastante que alguien ahora se atribuyera este caso como propio y
nos
viera como una especie de personal de apoyo convocado.

Subimos las escaleras. Un poco más
tarde llegamos a la puerta abierta del apartamento. No había ningún
nombre en el timbre. Los compañeros de la unidad forense ya estaban
trabajando. También vi a Hansen, compañero de la brigada de
homicidios. Nos saludó con un gesto a Rudi y a mí.

Lo conocía bastante bien, aunque rara
vez habíamos trabajado juntos.

"Se supone que aquí hay un doctor
Köppler", dije.

—La doctora Köppler está aquí
—dijo una voz bastante firme. Era una voz femenina. Nos dimos la
vuelta y nos encontramos frente a una mujer menuda y elegante.
Tendría unos treinta y cinco años, cabello oscuro y rizado que le
llegaba más allá de los hombros, y no medía más de un metro
sesenta y tres.

"Buenos días", dije.

"¿Sois vosotros los de la BKA a
los que he estado esperando?"

"Bueno, somos de la BKA. Este es
mi colega, el señor Rudi Meier, y mi nombre es Harry Kubinke."

"La Dra. Melanie Köppler,
analista de perfiles. Normalmente imparto clases en la
academia."

“¿Y qué le trae a Berlín?”

“Este caso, señor Kubinke.”

"No lo entiendo."

"¿Tu supervisor no te informó
sobre esto?"

“Para ser sinceros, el
superintendente jefe Hoch apenas ha tenido oportunidad de
informarnos
sobre los detalles.”

"¿Entonces no te dijo nada sobre
que este caso estuviera relacionado con una serie de delitos?"

“Sí, pero hasta ahora solo tenemos
una idea aproximada de lo que estamos hablando.”

La doctora Melanie Köppler respiró
hondo y cruzó los brazos sobre el pecho. «Fue el último caso en el
que trabajé antes de aceptar el puesto de profesora en la
academia».

"Déjame adivinar: No pudiste
aclarar las cosas en aquel entonces."

“Por desgracia, señor Kubinke, es
cierto. Créame, me atormentaba la idea durante noches enteras de
que
algún loco anduviera suelto, acercándose a mujeres, atrayéndolas a
un apartamento como este y luego golpeándolas en la cabeza. Cuando
despertaban, se encontraban atadas a una silla. El agresor les
untaba
las manos con sangre y les disparaba con un arma con
silenciador.”

—¿Y estás seguro del pedido?
—pregunté.

"¿Qué quieres decir?"

“En cuanto a la sangre y el disparo,
¿sabe usted perfectamente que él no disparó primero y luego vertió
la sangre sobre las manos de la mujer muerta?”

Miré a Melanie Köppler, algo
sorprendida. —No, eso no es seguro, señor Kubinke.

“¿Y cómo llegaste a esa
conclusión?”

"Es simplemente... intuición.
Creo que así fue. Pero quizás deberías comprobar por ti mismo de
qué se trata todo esto."

"En orden."

La doctora Melanie Köppler nos
condujo
a la sala de estar. Allí, la víctima seguía sentada, atada a la
silla, tal como el agresor la había colocado.

“Su nombre es Luisa Mitzmann y
trabajaba como enfermera en el hospital cercano”, explicó Melanie
Köppler. “Todas las víctimas de este agresor trabajaban en el
sector sanitario. Entre ellas había médicos, enfermeras, una
enfermera geriátrica, un auxiliar médico y un empleado de un banco
de sangre…”.

—No me digas ahora que el autor de
estos asesinatos los cometió por odio al sistema sanitario
—interrumpió Rudi.

Melanie Köppler arqueó las cejas.
«¿Por qué no? Ni siquiera sería el motivo más absurdo para un
asesinato que he encontrado en mi trabajo. En cualquier caso,
debemos
tener en cuenta este aspecto».

Vi la herida de entrada en la cabeza
y
la herida de salida de la bala. Tenía un aspecto horrible.

“El culpable siempre ponía el
silenciador”, explicó Melanie Köppler.

—Una especie de ejecución —dije.

“Una ejecución, un castigo; será
algo así”, coincidió el analista. “Nuestro perpetrador es
además muy meticuloso y no quiere mancharse bajo ninguna
circunstancia. Incluso podría tener fobia a la sangre y evitar el
contacto con ella, aunque la necesita para preparar a sus víctimas,
como vemos en este caso”.

—Tendrás que explicármelo —dije,
porque realmente no entendía a qué se refería Melanie Köppler. Ya
me había dado cuenta de que tenía las manos manchadas de sangre.
Sangre que no coincidía con la herida de salida del proyectil,
porque este había salido disparado en dirección contraria y había
dejado manchas de color marrón rojizo en la pared.

«Colocó a la víctima de tal manera
que no se manchara de sangre», observó Melanie Köppler. «A eso me
refería». Parecía haber notado mi expresión de cierta
perplejidad. «Y la sangre que se ve en las manos era sangre animal
de las otras víctimas, que el agresor debió haber traído
consigo».

“¿Sabes qué tipo de animal es?”

“Sangre de cerdo. Pero su último
crimen tuvo un detalle especial.”

“¿Y eso sería?”

Melanie Köppler me miró. «El último
incidente ocurrió hace dos años. En aquella ocasión, el agresor
extrajo sangre de la víctima. Esto también consta en el informe
forense. Usted recibió todos los documentos por correo
electrónico».

—Sin duda leeremos todo esto, doctor
Köppler —le prometí.

La doctora Köppler se puso los
guantes
de látex. Luego, con cuidado, subió las mangas de la mujer
fallecida, una tras otra. En el lado derecho, encontró lo que
buscaba: «Marcas de pinchazo y un hematoma típico de alguien sin
mucha experiencia en el uso de jeringas».

"Eso significa que el perpetrador
probablemente no provenía del sector sanitario", dijo Rudi.

«En cualquier caso, no habría querido
que me sacara sangre», dijo el Dr. Köppler. «Permítanme decirlo
así: el agresor sabía perfectamente lo que tenía que hacer. Tenía
conocimientos médicos y estaba claramente bien informado. Pero le
faltaba experiencia».

"¿Qué pretende con la sangre que
le extrajo a la víctima?", pregunté.

«Si me lo piden, se lo echará en las
manos a la próxima víctima», respondió Melanie Köppler. «Aunque
me arriesgue a decir algo inapropiado, creo que la sangre que
mancha
las manos de Luisa Mitzmann proviene de una tal Janina Dachelmeyer.
La prueba de ADN lo demostrará. Apuesto por ello».

“¿Fue Janina Dachelmeyer la última
víctima de esta serie, hace dos años?”

—Sí —murmuró Melanie Köppler. Su
voz sonó de repente inexpresiva. Era evidente que el caso la había
afectado profundamente. Incluso dos años después. Podía
comprenderlo perfectamente. Yo también lo he vivido. Sabes que un
culpable cometerá más asesinatos, pero simplemente no puedes
atraparlo. Este tipo de cosas suceden, y parte de nuestro trabajo
es
lidiar con ello de alguna manera. Pero te carcome por dentro, y en
este caso, probablemente había estado carcomiendo el alma de
Melanie
Köppler durante dos años.

Su particular entusiasmo en este caso
era, por lo tanto, más que comprensible. Pero cuando uno se
involucra tanto en algo, es fácil perder de vista lo obvio.

—¿Pero un período de almacenamiento
de dos años para la sangre? —pregunté—. Que yo sepa, las
muestras de sangre se descomponen al poco tiempo.

Melanie Köppler asintió mientras
dirigía su mirada a la víctima. «Es correcto. Pero, en primer
lugar, el plasma sin duda puede utilizarse después de dos años si
se almacena correctamente, y en segundo lugar…» No continuó. Algo
en el fallecido le resultaba extraño. Sin embargo, era evidente que
no quería compartir su observación con nosotros en ese momento.
«Estamos esperando los resultados de la prueba de ADN, señor
Kubinke. Y si estoy en lo cierto y esta muestra de sangre contiene
el
ADN de Janina Dachelmeyer, entonces le explicaré cómo lo hizo, ¿de
acuerdo?»

"Monja..."

“Ahora mismo no tengo tiempo para
eso.”

“Pero ese es un punto que…”

“Hasta luego, señor Kubinke. Por
ahora, es solo una suposición. O mejor dicho: una hipótesis bien
fundamentada.”

“Aquellos por los que querías
apostar.”

“Sí, en efecto…” Permaneció en
silencio unos instantes, absorta en sus pensamientos. Daba la
impresión de ser a la vez irritante y lenta para comprender las
cosas. Ya sospechaba que trabajar con ella no sería del todo fácil.
Quizás estaba tan obsesionada con la idea de que este caso
estuviera
relacionado con el asesinato de Janina Dachelmeyer que se estaba
dejando llevar y no veía el bosque por los árboles. Probablemente
lo mejor era esperar los resultados de la prueba de ADN de la
sangre
con la que el perpetrador había contaminado las manos de la
víctima.
Y, estrictamente hablando, incluso eso era inicialmente nada más
que
una «hipótesis bien fundamentada».

—Cuéntanos más sobre el caso de
hace dos años —exigió Rudi, quien probablemente se había dado
cuenta de que no estábamos consiguiendo nada con el Dr. Köppler
respecto al tema de la sangre. Pero decidí retomarlo más tarde.

«Janina Dachelmeyer era médica»,
continuó Melanie Köppler en tono apagado. «Conoció al culpable en
un bar. Incluso pudimos determinar cuál era».

“¿Entonces hubo testigos que vieron
a Janina Dachelmeyer junto con el presunto autor del crimen?”,
pregunté.

Ella asintió. «Por desgracia, sus
declaraciones fueron muy imprecisas. Por otro lado, no sé qué
recordaría si hubiera visto casualmente a dos personas sentadas en
un bar. Quizás incluso en una situación en la que cualquier
inspección más detallada resultaría intrusiva y embarazosa. Y
cuando después te enteras de que una mujer se dejó convencer por su
asesino para llevarlo a casa, podrías pensar que deberías haber
observado con más detenimiento. Pero entonces ya es demasiado
tarde.
Así que no puedo culpar a los testigos».

Al menos ahora era bastante seguro
que
el desconocido era, en efecto, un hombre. Un hombre, además, que
aparentemente tenía considerable habilidad para tratar con mujeres.
Alguien que poseía el suficiente encanto e ingenio como para lograr
su macabro objetivo con esta táctica de coqueteo.
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En ese momento, entró en la sala el
médico forense. Era el Dr. Bernt Heinz, del Servicio de
Identificación. Rudi y yo conocíamos bastante bien al Dr. Heinz;
habíamos tratado con él en repetidas ocasiones durante nuestras
investigaciones.

El doctor Heinz nos saludó
brevemente.

Cuando su mirada se posó en el
cadáver
de Luisa Mitzmann, se quedó boquiabierto. Y esto a pesar de que el
Dr. Heinz no era ajeno a nada y, como patólogo forense, tenía que
ser duro por la propia naturaleza de su trabajo. «Oh», fue todo lo
que dijo, y respiró hondo.

—Vi lo que quería ver —dijo
Melanie Köppler. Se giró hacia Rudi y hacia mí—. Probablemente
nos veamos más tarde para una reunión. Supongo que tu jefe también
estará allí. El caso ha generado bastante atención mediática, y
por eso hay cierta presión sobre las autoridades investigadoras. Ya
sabes cómo es…

—Sin embargo —murmuré.

Con estas palabras, Melanie Köppler
se
marchó. La doctora Heinz ni siquiera la miró. Y no parecía
interesada en absoluto en lo que la patóloga forense pudiera
aportar
tras el examen inicial.

—Ella va por su propio camino —me
susurró Rudi—. Sin titubear.

—Ella tiene su propia opinión
—respondí—. Sin embargo, a veces es demasiado preconcebida para
mi gusto.

"¡Vamos, Harry! El día ya ha
empezado bastante mal. ¡Puedes ser un poco más generoso!"

"Solo estoy diciendo lo que he
notado, Rudi."

“El doctor Köppler hace exactamente
lo mismo.”

Respiré hondo. "Parece que ahora
nos toca a nosotros el trabajo de investigación más sencillo."

"¡No me digas que esperabas algo
diferente, Harry!"

El doctor Heinz confirmó algunas de
las sospechas de Melanie Köppler, en particular con respecto a la
supuesta secuencia de los hechos. "Por supuesto, solo podré
darles más detalles después de la autopsia completa", añadió.

Le señalé la sangre en sus manos e
hice hincapié en que era absolutamente necesario realizar una
comparación de ADN con una tal Janina Dachelmeyer.

Un poco más tarde hablamos con Katrin
Menckenhorst. Vivía un piso más abajo y trabajaba en el mismo
hospital que Luisa Mitzmann.

Según su colega Hansen, el asesinato
de Luisa Mitzmann habría permanecido sin descubrir de no ser por
ella.

Katrin Menckenhorst era una mujer de
veintitantos años con el pelo rojo oscuro recogido en un práctico
moño. Cuando nos recibió en su apartamento, tenía el maquillaje
corrido. Había estado llorando y, en general, tenía un aspecto
bastante demacrado.

"No duden en hacer sus preguntas",
dijo con voz ronca.

—¿Cómo llegaste a la conclusión de
que algo andaba mal con Luisa Mitzmann? —pregunté.

“Ambas teníamos turno esta mañana.
Y Luisa es —era— muy responsable. Jamás se habría quedado
dormida ni habría dejado de avisar que estaba enferma. Y
normalmente
venía a recogerme.”

“Pero ella no vino esa mañana.”

—Así es —confirmó—. Ya era
hora. Primero intenté comunicarme con ella por teléfono móvil.
Luego subí y llamé a la puerta. Pero nadie respondió.

"¿Y luego?"

—Lo intenté varias veces más, pero
nadie respondió. Entonces me di cuenta de que la puerta no estaba
bien cerrada. Verás, la puerta del apartamento de Luisa ya no
funciona correctamente. Hay que asegurarse de que la cerradura esté
bien puesta, si no, queda entreabierta. —Se encogió de hombros—.
No soy experta en estas cosas, pero creo que entiendes a qué me
refiero.

Asentí con la cabeza. Al parecer, el
culpable no lo sabía y creía haber cerrado la puerta al salir del
apartamento. «Adelante», la animé. «Cuéntanos todo lo que
recuerdes. Siempre podemos aclararlo después. Pero ahora mismo tus
recuerdos están frescos, y cada pequeño detalle, cada observación
aparentemente insignificante, podría ayudarnos a encontrar al
asesino de tu compañero. Y creo que eso también te conviene».

—Por supuesto —dijo, tragando
saliva y evitando mi mirada. Katrin Menckenhorst contuvo las
lágrimas, y por unos instantes temí que volviera a perder la
compostura. Lo habría comprendido perfectamente. Pero, por otro
lado, allí estaba un asesino aparentemente sediento de sangre. Una
bestia que había dejado de matar temporalmente hacía dos años y
que ahora había vuelto a hacerlo. Y no hacía falta ser psicólogo
ni analista criminal para predecir que Luisa Mitzmann no sería su
última víctima si nadie lo detenía.

La probabilidad era, como mínimo, muy
alta.

Cualquiera que haya sido el motivo
del
paréntesis de dos años del asesino, ese motivo ya no parecía
existir. Quizás simplemente ya no pudo controlar el impulso interno
que parecía dominarlo y finalmente cedió a él de nuevo.

Dos años…

Me pregunté qué le habría impedido
buscar más víctimas durante dos años.

La razón podría ser que no pudo
encontrar más víctimas, por ejemplo, porque estaba encarcelado o
fuera del país en ese momento. Me propuse tener presente este
aspecto. Si se daba alguna de estas dos circunstancias, podría ser
un primer paso para, al menos aproximadamente, reducir la lista de
posibles perpetradores.

Estos pensamientos me rondaban la
cabeza mientras Katrin Menckenhorst luchaba por recuperar la
compostura y, contra todo pronóstico, finalmente lo consiguió.

—Entré al apartamento y entonces
encontré a Luisa —murmuró—. Fue horrible. Me quedé allí
parada un buen rato sin poder hacer nada. ¿Sabes a lo que me
refiero? Estaba congelada como una estatua… Cuando pude moverme de
nuevo, llamé a la policía.

"¿Cuándo fue la última vez que
viste a Luisa Mitzmann?", pregunté.

"Ayer por la tarde, alrededor de
las 6, ambos teníamos el turno de noche y luego llegó la hora de
terminar el trabajo."

"¿Volvieron a casa juntos?"

"Solo hasta la estación de metro.
Quería ir de compras, así que nos separamos."

"¿Sabes qué planes tenía Luisa
Mitzmann? ¿Lo comentasteis?"

"Supongo que fue al bar de Rico a
comer. Tienen el mejor chili de la zona, y a Luisa le encantaba el
chili."

"¿Dijo explícitamente que
todavía quería ir allí?"

—Sí, hablamos de ello. Tenía
bastante hambre. —Tragó saliva—. Si me hubiera quedado con ella,
todavía estaría viva…

—¿Cómo llegaste a esa conclusión?
—pregunté, algo irritado.

Ella levantó la vista. «Bueno,
¡seguro que se encontró con su asesino poco después! O en el bar
de Rico o salió de nuevo más tarde, pero la verdad es que no me lo
creo».

"¿Y por qué no?"

Katrin Menckenhorst se apartó un
mechón de pelo de la cara y arqueó las cejas. Me miró como si
fuera un poco lenta para entenderlo. Quizás lo era. Al menos desde
su perspectiva. «Tenía el turno de la mañana siguiente. Jamás
habría salido la noche anterior, estoy segura. Era demasiado
concienzuda para eso».

"Entiendo."

Luisa trabajaba en el quirófano. Si
no
estás bien concentrado allí, un error puede ocurrir muy
rápidamente, lo cual puede ser desastroso. Esto no solo aplica a
los
médicos, sino también a nosotras, las enfermeras. No, Luisa siempre
fue excepcionalmente concienzuda. Nunca la vi llegar cansada al
trabajo. Y en cuanto al alcohol y cosas por el estilo, por supuesto
que son tabú, a menos que tengas un día libre de vez en cuando.

—¿Luisa Mitzmann tenía novio?
—interrumpió de repente mi colega Rudi Meier. Hasta entonces, solo
había escuchado en silencio lo que Katrin Menckenhorst había dicho
sobre la fallecida.

“No tenía tiempo para eso”, afirmó
Katrin Menckenhorst.

—¿Quieres decir que Luisa nunca
salió con hombres? —preguntó Rudi.

No, lo que quise decir es que ella no
tenía tiempo para una relación formal. O tal vez simplemente no
conoció a la persona adecuada, no lo sé. Pero el problema es que en
nuestro trabajo, debido a los turnos rotativos, el ritmo de ocio es
bastante diferente al de la mayoría de la gente. Eso no es
precisamente propicio para una relación, si me entiendes.

"Eso no solo ocurre en tu
trabajo", observé.

Katrin Menckenhorst respiró hondo. Se
cruzó de brazos y tuve la sensación de que estaba debatiendo
consigo misma, preguntándose si debía contarme algo más. Algo que
aún no parecía estar segura de si debía revelarme. Decidí darle
tiempo. Esa solía ser la estrategia más efectiva en situaciones
como esta.

—A veces se veía con hombres —dijo
finalmente—. E incluso se llevó a uno o dos a casa. Pero nunca
pasó nada serio. Teníamos mucho en común, pero en ese sentido
éramos simplemente diferentes…

"¿Qué quieres decir?"

"No puedo hacer eso."

"¿Era?"

“Acostarme con un hombre que acabo de
conocer en algún sitio.”

“Pero Luisa sí.”

“Sí, ocasionalmente.”

—¿Podrías decirnos si conocías a
alguien más que la conociera mejor que tú? —pregunté—. Verás,
necesitamos averiguar todo lo posible sobre la vida de tu colega.
Es
la única manera de tener alguna posibilidad de atrapar al
asesino.

"Se mudó aquí hace solo un año.
Y, para ser sincera, no ha hecho muchos conocidos en este tiempo.
Pero eso se debe a su trabajo, como ya te expliqué. A mí me pasa lo
mismo. La mayoría de la gente que conozco trabaja en el hospital,
igual que yo, pero la verdad es que no me apetece pasar mi tiempo
libre con ellos."

Rudi intercambió una mirada conmigo.
«Ya basta», parecía decir esa mirada, y probablemente mi colega
tenía razón. Katrin Menckenhorst o bien no había hecho una
observación crucial o simplemente no la recordaba en ese momento.
Sin embargo, eso aún podía suceder. Así que le entregué mi
tarjeta. «Si se te ocurre algo más, llámame».

—De acuerdo, lo haré —prometió.

Salimos del apartamento de Katrin
Menckenhorst y presenciamos una discusión bastante acalorada. Mi
colega Giesenbracht intentaba impedir que un hombre tomara fotos
dentro. El hombre, de unos treinta y tantos años, era delgado y
vestía una chaqueta de tweed gris con estampado de espiga que
parecía bastante holgada. Llevaba una cámara digital colgada al
cuello y una bolsa al hombro. Un pase de prensa estaba visiblemente
sujeto a la solapa de su chaqueta.

“Vivimos en un país libre”, gritó
el hombre con la cámara.

"Aún no puedes entrar así como
así. Ahora, por favor, vete o tendré que arrestarte."

Mi colega Giesenbracht parecía algo
abrumado por la situación. El hombre de la cámara era demasiado
intrusivo. Además, citó rápidamente algunos párrafos que, al
parecer, Giesenbracht desconocía por completo.

Cuando el hombre nos vio a Rudi y a
mí
en el rellano, intentó de nuevo pasar junto a Giesenbracht. «Oigan,
¿están a cargo de la investigación?», nos gritó. «¿Son de la
Oficina Federal de Policía Criminal? ¿O de la brigada de
homicidios?».

Decidí ofrecer mi apoyo a
Giesenbracht.

Nos acercamos a él. Saqué mi
identificación militar y se la mostré al reportero. "Harry
Kubinke, BKA. Este es mi colega Rudi Meier."

“¡Entonces he llegado al lugar
correcto! Soy Jörn-Erik Domkätz, periodista.”

“¿Sobre qué estás escribiendo?”

“Soy freelance y trabajo para varios
periódicos, revistas y emisoras de radio y televisión locales.”

“Mire, mi colega Giesenbracht tiene
razón, no puede mirar a su alrededor ahora mismo y no podemos darle
más información por el momento.”

"Pero…"

«Vete ya. Ni siquiera deberías haber
llegado hasta aquí. Pero independientemente de cómo hayas burlado a
nuestros compañeros, este es el final del camino. Se están
recabando pruebas y realizando entrevistas, y tú nos estás
estorbando».

“¡No puede ponérselo tan fácil,
señor…!”

—Jefe de Detectives Kubinke —le
dije—. Si quiere presentar una queja contra mí, recuerde este
nombre. Y ahora, por favor, haga lo que le dijo mi colega
Giesenbracht.

¿Es cierto que el caso está
relacionado con una serie de asesinatos, el último de los cuales
ocurrió hace dos años?

"Venir…"

“El caso de Janina Dachelmeyer.
¿Puede decirnos algo al respecto?”

"¿Cómo llegaste a esa
conclusión?"

"Bueno, si eres de la Oficina
Federal de Policía Criminal (BKA), la idea no es del todo
descabellada, ¿verdad?"

—No tengo nada que añadir a lo que
acabo de decir —expliqué—. Pero pueden estar seguros de que
informaremos a los medios de comunicación en cuanto haya algo
sustancial que reportar, siempre y cuando nuestra investigación no
se vea comprometida.

Nuestras miradas se cruzaron. Parecía
estar evaluando hasta dónde podía llegar. Y, al parecer, le di la
impresión de que para él ese era el final del camino.

"¿Por casualidad tiene una de
esas tarjetas de visita que suelen imprimirse para los miembros de
la
Oficina Federal de Policía Criminal (BKA) a costa de los
contribuyentes?"

—Lo tengo —dije, rebuscando en los
bolsillos de mi chaqueta—. ¿Para qué lo quieres? Si solo quieres
saber de quién quejarte, entonces…

—No, no. Pensaba llamarte si me
enteraba de algo del caso… —Le di mi tarjeta. Y él me dio la
suya—. Puede que tú también sientas la necesidad de compartir
algo conmigo —sugirió. En ese momento no podía imaginarlo, pero
lo dejé pasar. Después, se marchó del edificio sin ningún
problema.

“Perdiste la oportunidad de ser
diplomático”, dijo su colega Giesenbracht.

“Solo espero que no empiece a
llamarte día y noche”, dijo Rudi.

—Puedo bloquear su número si intenta
hacer eso —respondí.

“Supongo que ese tipo es solo la
punta del iceberg”, dijo Rudi.

"¿Qué quieres decir?"

“Lo que quiero decir es que
deberíamos hablar con la Dra. Köppler en algún momento para saber
con quién podría haber hablado ya sobre este caso”, dije.

“Suponemos que Luisa Mitzmann
falleció anoche o durante la noche. El Dr. Heinz seguramente podrá
darnos información más precisa. Y si el Dr. Köppler fue trasladado
en avión desde Quantico esta madrugada…”

"Un poco ajustado, ¿no?"

"Pero…"

"Ella ya estuvo aquí, Harry. Y,
francamente, me gustaría saber exactamente cómo se enteró del caso
y a quién le contó, antes de llegar a la escena del crimen, que
supuestamente hay una conexión entre este caso y una serie de
asesinatos. Porque esa es su teoría, Harry, y si este reportero la
está repitiendo, entonces debe haberla sacado de alguna parte."

"Y se extenderá como la pólvora."

"Correcto."

“Debería haberlo sujetado y haberle
preguntado sobre esto…” Miré la tarjeta que me había dado,
“…gatos de catedral”.

"Ya es demasiado tarde."

“En ese momento no se me
ocurrió.”

“Yo tampoco, Harry. De lo contrario,
habría intervenido.”

Respiré hondo. Temía que todo esto no
facilitara precisamente el trabajo que teníamos por delante.
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